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Los presupuestos participativos son una ocasión única para poner de manifiesto los
valores de una sociedad.
Una sociedad sana es justa y solidaria.

En el capítulo de “políticas sociales”, es donde prioritariamente debe demostrarse el
deseo de bienestar para todos, y donde los valores deben primar sobre el
individualismo y las ansias por tener siempre más, a pesar de que los otros,
muchos, no tengan nada.

Es necesario que los participantes en los presupuestos conozcan el ámbito
territorial al cual van destinados los presupuestos, la realidad del territorio y la
situación de los diferentes sectores de la sociedad.

Es necesario tener una visión amplia que nos permita favorecer las políticas
sociales de carácter preventivo.
Sin embargo, es necesario intervenir con contundencia en los casos urgentes y
priorizar las situaciones más dolorosas de nuestros conciudadanos.

Entre los programas sociales, no puede faltar el aspecto de promoción. Es decir,
debemos priorizar los presupuestos que ayuden a las personas a valerse por si
mismas.

En el campo social, a través de los presupuestos participativos, la población puede
colaborar en la disminución de la proliferación de la pobreza que, hoy en día, con
demasiada frecuencia, se transmite de padres a hijos y de hijos a nietos.

Es beneficioso y políticamente correcto lo que hoy llamamos “medidas universales”.
No obstante, debemos tener en cuenta que para algunos es bueno, para otros
necesario y para muchos urgente. Y cuando los presupuestos no son suficientes,
debemos pedir que se empiece por quienes más lo necesitan.
Las medidas pueden ser universales progresivamente.
Esta visión es necesaria en todos los aspectos de la vida, en todos los ámbitos
donde intervienen la administración y en cada una de las políticas sociales.


